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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Un alma que creía en Dios, en Su Existencia Infinita, pero que no podía comprender los misterios
de la oración, le cuestionó al Señor, diciéndole: "Señor, sé que existes y que eres el Dios de la vida
y de la eternidad, pero sé que existen leyes que mueven esta vida y que existe el libre albedrío que
nos da la libertad para que estemos en ella. Siendo así, Señor, no comprendo el misterio de la
oración y no consigo creer que un Rosario o un simple diálogo Contigo transformen las leyes de la
Tierra".

Sintiendo el Señor la sinceridad de sus cuestionamientos, le respondió, diciéndole: "Alma pequeña,
lo que ignoras en verdad no es el poder de la oración, es Mi Poder y Mi Amor por ti. Es la
capacidad que tienes de unirte a Mí y la potestad que Yo te doy cuando oras en Mi Nombre, porque
eres una hija querida y amada. Y como un hijo le pide a su padre y recibe de él lo que necesita, así
Yo, que puedo todas las cosas, también les doy a Mis hijos aquello que necesitan.

Sin embargo, el misterio de la oración es aún más profundo, porque no espero que Me pidan solo
aquello que necesitan para permanecer en el mundo como almas del mundo. Lo que Yo espero es
que ustedes Me pidan aquello que hace de este mundo una parte de Mi Reino. Y, cuando se rinden
ante Mí y abren sus corazones, Yo les concedo el perdón, les revelo el Amor oculto en sus esencias
y les doy la potestad de transformar las leyes y la vida, como lo hacen los Ángeles y los Arcángeles
al recrear Mi Creación.

No solo el misterio de la oración te es desconocido, alma pequeña, sino también el misterio de tu
propia vida y el misterio de Mi Amor aún te son desconocidos. Por eso, aunque no comprendas, ora
y rinde tus incomprensiones a Mis Pies, a los pies de Mi Altar, porque cuando Yo encuentre en ti un
corazón abierto, no solo te haré comprender, sino saber y vivir todas esas cosas".

Que, a través de este diálogo con Dios, hijos, sus almas sean inspiradas a orar y a clamar cada día
más por la transformación del mundo.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


